
 

 

 
 

 
 

 
BASTA DE CRIMINALIZAR A LA CIUDADANÍA 

 
 

LOS GOBIERNOS ESTATAL Y FEDERAL PERMITIERON SE INSTALARA LA VIOLENCIA 
EN NUESTRO ESTADO Y SIGUEN APOSTANDO POR LA SIMULACION E IMPUNIDAD 

 
Saltillo, Coahuila, 14 de enero del 2020 

 
Desde el Centro Diocesano para los Derechos Humanos Fray Juan de Larios A.C., queremos refrendar 
nuestra solidaridad con las víctimas de los recientes hechos de violencia ocurridos en nuestro estado.  
 
Los graves acontecimientos en Coahuila, contra menores de edad, cuestionan la conciencia colectiva y 
nuevamente visibilizan la seria crisis de las instituciones del Estado Mexicano. La institucionalización de 
la violencia ha provocado la muerte de por lo menos cuatro menores de edad en los primeros diez días 
del año: Una pequeña asesinada por efectivos de seguridad pública en el municipio de Zaragoza; una 
menor de edad, de 14 años, violada y asesinada por un vecino en el municipio de Ocampo; un 
adolescente, de 14 años, que se quitó la vida en el municipio de Saltillo; y la muerte de un menor y su 
maestra en el trágico suceso en el Colegio Cervantes, en Torreón, Coahuila.  
 
Sin embargo, el recuento de las ejecuciones y enfrentamientos que se han dado en diferentes lugares 
de nuestro estado en el mismo periodo, hay que contextualizarlos y reconocer los impactos que 
continuamos padeciendo por la “guerra” desde hace 12 años y ante la cual las autoridades sólo han 
simulado y permitido que las desapariciones, ejecuciones, el desplazamiento forzado, los feminicidios, 
la violencia sexual, entre una gran cadena de violaciones, tengan sometido en el terror e impunidad a 
la sociedad. 
 
Es preocupante la postura de las autoridades del estado de Coahuila, que tratan de justificar y deslindar 
responsabilidad con un discurso moralista y políticamente conveniente, esto lo único que posibilita es 
agravar los problemas estructurales que vivimos en nuestro estado. 
 
La normalización e institucionalización de la violencia visibiliza la ausencia de una Política de Estado 
para enfrentar la seria crisis de seguridad, derechos humanos, corrupción e impunidad.  
 
Garantizar el derecho a la paz y a una vida libre de violencia es responsabilidad de las autoridades, al 
no hacerlo, no sólo se convierten en perpetradores de violaciones a los Derechos Humanos por acción, 
omisión y/o aquiescencia, sino que los convierte también en responsables por crímenes de lesa 
humanidad.  
 
 
 



 
 
 

 
 
Por lo anterior: 
 

- Hacemos un llamado a las autoridades de todos los niveles de gobierno para que dejen de 
criminalizar a los menores de edad con mecanismos violatorios a los Derechos Humanos, 
como el “operativo mochila”. 
  

- Exigimos respuestas efectivas ya para detener la masacre a nuestros pueblos. 
 

- Exhortamos a la sociedad civil para que fortalezcamos los lazos que nos unen como 
comunidad y pueblo, que evitemos llegar a conclusiones inquisidoras y, por el contrario, 
escuchemos y tendamos nuestra mano a las personas más vulneradas, a quienes nunca han 
sido escuchadas y nunca han sido atendidas. 

 
Finalmente, desde el Centro, reafirmamos nuestro compromiso para asesorar y acompañar a todas las 
personas que lo requieran. Seguiremos trabajando para construir sentidos de esperanza, por otro 
México posible donde podamos vivir en una sociedad más justa, libre, equitativa y fraterna.  
 
 
 

Centro Diocesano para los Derechos Humanos Fray Juan de Larios 


